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Resumen: Este trabajo examina la hipótesis de la existencia de combates singulares incruentos 
y danzas guerreras entre las sociedades ibéricas. A través de una metodología multidisciplinar, 
combinando el análisis de fuentes literarias grecorromanas con el de las fuentes iconográficas y 
marcos históricos comparables, esta investigación desafía la existencia de duelos incruentos en la 
península ibérica en la Antigüedad. En el registro literario se documentan ocho combates singulares 
entre los años 206 y 45 a. C., todos los cuales acabaron en la muerte de uno de los contendientes, 
a excepción de en un relato ambiguo. La iconografía representa de manera constante desenlaces 
fatales, con armas atravesando cuerpos o mostrando a los propios cadáveres. Las danzas guerreras 
se distinguen de estos combates por varios elementos, incluyendo la ausencia de una confrontación 
directa con las armas. Así, llegamos a la conclusión de que los duelos incruentos son proyecciones 
anacrónicas de códigos de honor modernos en contextos antiguos. Por otro lado, mostramos cómo 
en la iconografía ibérica se diferencia entre el combate mortal y las danzas guerreras grupales.
Palabras clave: Monomachia; danzas guerreras; iconografía; fuentes grecorromanas; combates 
incruentos

EN Bloodless duels and war dances in Iberia? Reflections and 
insights from literary and iconographic sources

Abstract: This study critically examines the hypothesis of non-lethal ritual combat and warrior 
dances in ancient Iberian societies. Through a multidisciplinary methodology combining analysis of 
Greco-Roman literary sources, iconographic, and comparative historical frameworks, the research 
challenges the existence of bloodless duels in pre-Roman Iberia. The literary record reveals eight 
documented single combats between the years 206 and 45 BCE, all culminating in fatalities except 
one ambiguous account. Iconography consistently depicts lethal outcomes, with weapons piercing 
bodies or corpses present, while collective “war dances” are distinguished, among other things, by 
the absence of direct confrontation. We get to the conclusions that non-lethal duels are anachronistic 
projections of modern honor codes onto ancient contexts, where weapons served lethal purposes 
and Iberian iconography differentiates between mortal combat and ritual group dances.
Keywords: Monomachia; warrior dances; ancient iconography; Greco-Roman sources; non-
lethal combat.
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Introducción
El combate incruento, entendido como un 
duelo ritual sin derramamiento de sangre, 
constituye un fenómeno excepcional en la 
historia global debido a su aparente contra-
dicción con la función letal de las armas em-
pleadas. Este artículo aborda la controversia 
en torno a su existencia entre las sociedades 
ibéricas, examinando fuentes iconográficas, 
literarias y comparativas del Mediterráneo an-
tiguo. Partimos de la premisa de que la docu-
mentación sobre estas prácticas es escasa y 
ambigua, lo que ha generado hipótesis diver-
gentes: desde su interpretación como danzas 
rituales hasta su asimilación con combates 
gladiatorios fúnebres de influencia homérica 
o romana.

A lo largo de este trabajo, defendemos que 
los duelos representados en la iconografía 
ibérica fueron esencialmente letales, desvin-
culados de prácticas incruentas anacrónicas 
para el período.1 Mediante un análisis crítico 
de las evidencias —incluyendo escenas cerá-
micas, relatos clásicos y comparaciones con 
otros contextos históricos—, demostramos 
que la noción de combates “a primera sangre” 
responde a proyecciones modernas, ajenas 
a los códigos de honor y la valoración de la 
vida humana en la Antigüedad.2 La distinción 
iconográfica entre danzas rituales grupales y 
monomaquias mortales, junto con la ausen-
cia de testimonios literarios sólidos, refuerza 
nuestra tesis central: las sociedades ibéri-
cas representaron duelos singulares con un 
desenlace fatal, articulando así su imaginario 
guerrero y su identidad aristocrática. Con el 

1	 Ciertamente, el duelo ha sido una constante en la 
historia humana. El último al que podemos hacer 
referencia fue el protagonizado el 14 de febrero 
de 1964 por dos estudiantes de la universidad de 
Oxford con motivo de la ofensa de uno de ellos al 
honor de una compañera del otro (Baldick 1965: 
202). Más recientemente, en la crónica deportiva 
española podemos citar el curioso intento de 
duelo entre Paco Brito, capitán del Club Deportivo 
Tenerife en la temporada 80/81, y su entrenador, 
José Ramón Lamelo, después de que este último 
no lo sacase al campo en un partido que acabaron 
ganando por dos goles a cero contra el Racing Club 
de Ferrol. Cuando Lamelo ofreció a Brito el privilegio 
de elegir él primero uno de los dos pistolones que el 
entrenador había sacado de la gaveta de su mesa, 
el jugador decidió conformarse con la suplencia. La 
crónica completa se recuerda en “Duelo a pistola en 
el Heliodoro”, 6 de noviembre de 2019.

2	 Dado que el marco geográfico que nos ocupa 
se restringe, fundamentalmente, al sureste de la 
península ibérica, no comentaremos en esta ocasión 
otras posibles escenas de combates singulares del 
interior peninsular, como las aparecidas en La Osera 
o en Pintia. Remitimos a Suárez Martínez 2024: 331-
345.

fin de realizar una exposición clara, dividi-
remos los argumentos en varias secciones 
desde las que analizaremos si hay evidencias 
suficientes para defender la existencia de 
combates rituales y duelos incruentos entre 
las sociedades ibéricas.

Dado que el combate incruento es un for-
mato de duelo muy específico y con un re-
sultado contradictorio con la función para la 
que fueron concebidas las armas que se em-
plean, su existencia documentada es extre-
madamente reducida en un análisis de histo-
ria global en su sentido más amplio. Después 
de abordar las distintas hipótesis que se han 
propuesto para entender distintas escenas 
de la iconografía ibérica como combates a 
primera sangre, en el primero de nuestros ar-
gumentos proponemos explorar brevemente 
las características básicas de este tipo de 
duelos históricos para tratar de observar si-
militudes con las escenas representadas en 
la iconografía ibérica. Con el mismo objetivo 
rastrearemos las imágenes de otras socieda-
des que cohabitaron el Mediterráneo duran-
te la Antigüedad, tratando de buscar en ellas 
referencias al resultado de las monomaquias 
representadas.

El segundo de nuestros argumentos de-
rivará de la lectura de las fuentes literarias 
acerca de este tipo de eventos en la penínsu-
la ibérica. Las escenas descritas por los au-
tores grecorromanos nos permiten tener más 
detalles acerca de las monomaquias en las 
que, de una forma o de otra, fueron partícipes 
individuos de origen romano. El contexto per-
formativo y su connotación como espectácu-
lo, así como el desenlace de estos combates 
supondrán una aproximación a los motivos 
por los que se celebraba este tipo de duelos 
y sus funciones.

En la tercera sección analizamos la icono-
grafía ibérica en busca de elementos que nos 
permitan definir con rigor el tipo de escena 
ante la que estamos y patrones comunes que 
puedan ser útiles a la hora de valorar las hipó-
tesis sobre las que trabajamos aquí.

El debate académico en torno a los 
combates incruentos y las danzas 
guerreras
En este apartado ofrecemos una síntesis de 
las distintas interpretaciones que se han he-
cho de las escenas ibéricas en las que se re-
presenta a dos guerreros combatiendo entre 
sí y de los textos clásicos cuyos duelistas son 
peninsulares. 

Quizás la primera interpretación a la que 
podemos aludir es a la ofrecida por García 
y Bellido en un trabajo de 1943. Estudiando 
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el Vaso de los guerreros de Liria, el arqueó-
logo infanteño se inclinó por señalar que 
no sería una escena de monomaquia, sino 
una representación de un combate colecti-
vo. Siguiendo los postulados científicos del 
momento, García y Bellido planteó que la 
escena habría sido visionada directamente 
por el pintor, ya en época de Octavio, aunque 
sin descartar que pudiese ser de época de 
César o incluso de Sertorio (García y Bellido 
1943: 87-96).

Por su lado, también se han dado otras 
interpretaciones en clave simbólica que to-
davía se siguen en la actualidad. Así, autores 
como Olmos Romera (2003: 88) han incidido 
en la función de estas escenas como legiti-
madoras de las aristocracias gobernantes a 
través del recuerdo de las hazañas de sus 
antepasados.3

Pero los dos argumentos en los que nos 
centramos en esta ocasión, y que tienen que 
ver con la supuesta existencia de combates 
gladiatorios en la península ibérica, se re-
lacionan con el funeral de los Escipiones en 
206 a. C., que suponen la primera referencia 
escrita a una monomaquia en territorio ibéri-
co. Este pasaje es, según Ville (1981: 49-50), el 
que inicia la tradición de la monomaquia en la 
península ibérica, siendo posteriormente imi-
tada por las poblaciones locales.4 

Aranegui Gascó en un primer momen-
to siguió la hipótesis de Ville sobre la repre-
sentación de duelos fúnebres en el lebes 
149 del Tosal de San Miguel (Fig.1) (Aranegui 
Gascó y De Hoz Bravo 1992). Sin embargo, en 
un trabajo posterior propuso una lectura se-
gún la cual “se trata de la idealización de un 

3	 Posiblemente el caso más elocuente al respecto 
sea el del hijo del aristócrata intercatiense que se 
enfrentó a Escipión Emiliano en el año 151 a. C. La 
derrota y muerte del padre no fue impedimento 
para que el hijo exhibiese con orgullo un sello con 
la escena del combate grabada en él. El pasaje lo 
narra Plinio (HN 37.4.9) y ha sido analizado, entre 
otros, por Alfayé Villa y Marco Simón (2014), Sánchez 
Moreno (2020) y por nosotros mismos (Suárez 
Martínez 2024: 259-268). Dado que este episodio 
no pertenece al espacio geográfico objeto de este 
estudio, remitimos a la bibliografía señalada.

4	 A la obra póstuma del historiador francés se dieron 
diversas respuestas desde la academia española 
que apuntaban hacia un origen autóctono del 
combate singular, cuya primera representación 
la encontraríamos en el conjunto escultórico de 
Porcuna. Así lo defienden, entre otros, Blázquez 
Martínez (1994, 2008-2009; Blázquez Martínez y 
Montero Herrero 1993), Bendala Galán (2013: 71-72; 
2015a: 52-54; 2015b: 173-179) o Hernández Prieto 
y Martín Moreno (2013). En Suárez Martínez 2024: 
226-246 consideramos que el grupo escultórico 
de los guerreros de Porcuna es una representación 
de un combate colectivo, y no una agrupación de 
combates singulares.

adiestramiento competitivo de la juventud 
ibérica en el manejo de las armas al ritmo de 
la música, descartando su identificación con 
cualquier tipo de munus (combate a muerte)” 
(Aranegui Gascó 1997: 101). Respecto al de-
talle de la escena en el que la lanza de uno 
de los infantes ha atravesado el escudo del 
enemigo, Aranegui Gascó detalla que se tra-
taría del choque de armas en el contexto de 
la danza, al igual que en las escenas de los 
coribantes griegos.

Figura 1. Fotografía del lebes nº 149  
de Liria. Fotografía propia.

Bendala Galán, entre otros, en diversos 
trabajos ha llevado la existencia de los com-
bates gladiatorios en la península ibérica 
hasta el siglo V a. C., llegando incluso a afir-
mar que las armas depositadas en la tumba 
de la Dama de Baza son las mismas con las 
que se celebraron combates singulares in-
cruentos y que después fueron ofrendadas. 
Al contrario que otros pasajes literarios so-
bre combates fúnebres que el autor consi-
dera históricos, como los funerales de los 
Escipiones y el de Viriato, en el funeral de 
la aristócrata enterrada aquí la lucha habría 
sido incruenta. Esto es así porque “el caso 
de nuestra tumba bastetana nos obliga a 
plantearnos la posibilidad de que el rito, 
inicialmente varonil y guerrero, alcanzara 
cierta autonomía como rito funerario es-
trictamente para poder ser practicado en 
honor de un personaje principal, aristocráti-
co o principesco, con independencia de su 
sexo” (Bendala Galán 2010: 179). 

Siguiendo esta idea de las luchas rituales 
incruentas, Adroher Auroux también ha de-
fendido esta práctica en la tumba de la Dama 
de Baza (2022: 51). En la descripción porme-
norizada que realiza del ritual de enterramien-
to, señala que “el siguiente paso sería el com-
bate singular, la monomachia, tras lo cual las 
armas (y fíbulas) utilizadas serían quemadas y 
depositadas justo al pie de la dama, de ahí su 
posición central, significando una ofrenda por 
parte del conjunto de la sociedad” (Adroher 
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Auroux 2022: 61. Véase Caballero Cobos y 
Ramírez Ayas 2021: 28).

A raíz de la aparición hace unos pocos 
años de una pieza cerámica en la que se 
aprecian, supuestamente, sendas mono-
maquias en la excavación llevada a cabo en 
Belmez (Córdoba), algunos miembros del 
equipo arqueológico que excava allí, pro-
veniente en su mayoría de la Universidad 
de Granada, han tomado la propuesta de 
Adroher Auroux y han defendido que esta-
ríamos ante una representación de una de 
estas monomaquias incruentas. Debido a la 
relativa novedad del hallazgo, las publica-
ciones científicas que abordan con detalle 
esta pieza todavía no han aparecido, por 
lo que las únicas fuentes al respecto que 
podemos citar son las noticias en prensa 
del equipo arqueológico. En ellas, se alu-
de a esta hipótesis justificándola como una 
práctica común en el Mediterráneo en esos 
siglos (Martín-Arroyo 2022; Martínez 2023; 
Paradigma Media Andalucía 2023).5

Frente a estas posturas también se han 
realizado análisis que apuntan en la direc-
ción contraria, planteados principalmente por 
Quesada Sanz atendiendo de manera princi-
pal a las fuentes literarias y la “poca evidencia 
textual, que es explícita: los combates eran a 
muerte” (2025: 37; véase también 2017).

Los combates históricos a primera 
sangre
Además de las referencias que podamos en-
contrar en las fuentes literarias y en las icono-
gráficas, vemos oportuno realizar una breve 
reflexión acerca del concepto de combate a 
primera sangre o sin muerte y su aplicabilidad 
a la Antigüedad. 

Queremos subrayar aquí que en los duelos 
a primera sangre el foco no se pone tanto en 
el resultado del combate como en la necesa-
ria realización de este, a menudo para satis-
facer la ofensa llevada a cabo por el duelista 
retado. En otras modalidades de combate 
individual conocidas, como el juicio por com-
bate o la monomaquia para ahorrar sangre de 
ambos ejércitos, solo la muerte de uno de los 
contendientes daba por zanjado el combate. 
El duelo sin muerte no se conoce antes de 
los albores de la Ilustración más que en un 
reducido número de casos como los torneos 
medievales, en los que la causa del combate 
no era tan importante como el espectáculo 

5	 Sí existen trabajos sobre el yacimiento (Cristo Ropero 
2019; Cristo Ropero y González Zambrano 2020, 2021; 
Cristo Ropero et al. 2021; 2022; González Zambrano 
2021; González Zambrano et al. 2023).

en sí mismo (Baldick 1965; Kiernan 1988).6 Y, 
junto a estos torneos medievales en los que 
se utilizaban armas romas y lanzas sin hierro,7 
coexistían otras formas de justas en las que 
la muerte de uno de los contendientes no se 
descartaba como resultado.

En las décadas finales del siglo XIX se 
comienza a gestar la racionalización de los 
deportes y del juego. Este movimiento, vin-
culado al Humanismo y desencadenado en 
primer lugar en Gran Bretaña, buscaba poner 
fin al concepto de ‘todo o nada’ de los juegos 
del momento, especialmente los carnava-
lescos, a causa de su violencia e intensidad. 
Esta racionalización dio lugar a los primeros 
sistemas de reglas escritas en los que se de-
finían las condiciones de victoria y derrota y la 
posibilidad de empates. Pero estos códigos 
también potenciaban el lado espectacular del 
deporte por encima del sangriento o violen-
to. En el caso del duelo con espada, con tan-
to arraigo en toda Europa y Estados Unidos, 
surge en el siglo XIX la esgrima deportiva, 
marcada, entre otros aspectos, por el uso de 
armas modificadas para no resultar mortales 
(Clemens 1997: 6).8 

Junto a estos intentos por encauzar en 
los límites de lo reglamentario y lo no lesivo 
la práctica del duelo con espada también hay 
una persecución por parte del Estado contra 
estas actividades. Aunque es cierto que des-
de los siglos anteriores había grupos que, por 
diferentes razones, promovían la desaparición 
de los duelos,9 lo cierto es que ni estos ni los 

6	 Para el desarrollo de los torneos medievales en 
la península ibérica y su relación con los valores 
hegemónicos en la sociedad del momento, véase 
García Díaz 1991, esp. 65-66.

7	 Incluso en este tipo de espectáculos, a priori de 
entretenimiento sin sangre, a menudo se daban 
muertes propiciadas por el astillado de las lanzas 
o las caídas de los caballos. Por ejemplo, Enrique II 
de Francia perdió la vida a causa del astillado de la 
lanza de su enemigo en un torneo en honor de su 
hija, Isabel de Valois, en 1559.

8	 Se trata del mismo desarrollo que se intenta seguir 
en la práctica del duelo a pistola, que en las primeras 
ediciones de los Juegos Olímpicos modernos se 
institucionalizó como deporte olímpico. Las pistolas 
contaban con protección para las manos, al igual 
que el duelista, ataviado con fuertes medidas de 
seguridad. Las balas eran de cera para reducir 
el daño por impacto. Sin embargo, a causa de la 
imagen negativa que podía transmitir esta práctica, 
los organizadores decidieron sustituir en las 
siguientes ediciones al duelista que iba a recibir el 
disparo por un maniquí.

9	 Por ejemplo, el canon 18 del IV concilio de Letrán 
(1215) prohibía a los clérigos participar de cualquier 
manera en un duelo. En una proclama real con 
fecha de 19 de marzo de 1674 Carlos II de Inglaterra 
y Escocia prohibía el duelo por ser “contrary to the 
Law of GOD (sic.), and the principles of the Christian 
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Estados tuvieron un gran éxito en un primer 
momento. Así, en el sur de Estados Unidos y 
en el lejano y mítico Oeste se ha estudiado la 
paulatina desaparición del duelo desde dife-
rentes perspectivas. Autores como Jensen y 
Ramey (2020) plantean que a medida que el 
Estado se fue haciendo más omnipresente 
en el Oeste americano en las décadas finales 
del siglo XIX, la práctica del duelo fue deca-
yendo hasta su práctica desaparición en los 
albores de la I Guerra Mundial. Los autores 
utilizan como índice de la presencia estatal 
las oficinas de correos y su conclusión trae 
consigo la consideración de que el Estado ha 
sido la herramienta que ha logrado erradicar 
la violencia en la humanidad.10 Otros autores, 
como Kingston y Wright (2010), plantean que 
el duelo servía ante todo para limpiar el honor, 
del cual dependía directamente el capital so-
cial y la capacidad del individuo para obtener 
recursos de cualquier tipo en sociedad. Por 
lo tanto, concluyen los autores, a medida que 
los mercados de crédito se hicieron más opa-
cos e impersonales, el honor dejó de ser una 
garantía necesaria para obtener crédito y, al 
fin, el duelo dejó de ser efectivo.

Este último aporte nos remite a la que con-
sideramos que es la clave tras la existencia 
de duelos de cualquier tipo, y especialmente 
los de primera sangre: los códigos de honor y 

religion”. En España sendas leyes promulgadas 
en 1716 y 1757 incluían la pena de muerte para los 
participantes (Kiernan 1988: 167). Otros ejemplos en 
McAleer 1994: 183-185.

10	 Respecto a los prejuicios de esta teoría abiertamente 
seguidora de los planteamientos evolucionistas de 
Hobbes, remitimos a Graeber y Wengrow 2021.

sus mecanismos de transformación a lo largo 
de los siglos. La vida del enemigo empieza a 
ser tenida en cuenta como vida humana solo 
en estos años finales del siglo XIX.11 Por ello, 
entre otras razones, se racionalizan los jue-
gos y prácticas violentas a través de los re-
glamentos y los Estados buscan activamen-
te promover la desaparición de los duelos. 
Como consecuencia, esta práctica empieza a 
decaer hasta desaparecer —salvo algún caso 
residual— en la I Guerra Mundial. A esta con-
clusión llega Byron (2008) estudiando el due-
lo en Estados Unidos, aunque sin perder de 
vista a Europa. 

Valorar la vida del enemigo acarrea la apa-
rición de duelos en los que se busca no herir 
mortalmente al otro duelista. Resulta, cree-
mos, anacrónico tratar de buscar este tipo 
de prácticas en momentos anteriores a la 
Ilustración salvo en espacios puramente es-
pectaculares como los torneos medievales ya 
mencionados.

Uno de los argumentos utilizados para 
mostrar la existencia de este tipo de conduc-
tas en la península ibérica en la Antigüedad 
es su similitud con prácticas de la península 
itálica antes y durante la dominación romana. 
Por ello, creemos necesario hacer un breve 
repaso a las fuentes con las que contamos 

11	 Nos referimos únicamente a Europa y América. 
Reconocemos nuestro desconocimiento sobre 
estos procesos en otras latitudes, aunque resulta 
bastante sintomática la estupefacción que mostró 
un soldado indio del ejército colonial británico 
al ver el constante goteo de bajas entre militares 
de alto rango a causa de sus continuos desafíos. 
Kiernan 1988.

Figura 2. Panel norte de la tumba 58 de la necrópolis de Andriuolo. C.340 a. C. Obsérvese la aparición de un músico 
junto a una escena de duelo y, en el propio combate, la sangre manando de uno de los paladines. Fotografía propia.
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para estos espacios con el fin de averiguar si 
existen evidencias con las que defender los 
combates rituales o a primera sangre en la 
Antigüedad.

La práctica del combate fúnebre se con-
sidera que surge en la península itálica de 
la mano de las sociedades de Campania. 
Prueba de ello son los frescos con los que 
se decoraron muchas de estas tumbas, da-
tadas antes del control romano del territorio. 
En la monografía clásica de Pontrandolfo y 
Rouverer (1992) sobre las tumbas decoradas 
de Paestum encontramos un número consi-
derable de escenas de duelo. En ellas, la heri-
da mortal y la derrota sin paliativos de uno de 
los duelistas parecen ser tan habituales que 
es difícil llegar a la conclusión de la existencia 
de combates que, por su propia naturaleza, 
no acaben en muerte (Fig.2). Como es fácil 
de reconocer, estos combates tienen un claro 
influjo del duelo homérico, el cual, no está de 
más recordarlo, solo acababa en un resulta-
do distinto a la muerte cuando alguna deidad 
intercedía.

Por sintetizar este apartado, la única fór-
mula de combate individual en la Antigüedad 
en la que el fin era no matar al enemigo era el 
entrenamiento militar, realizado con espadas 
de madera.12 Además de las evidencias docu-
mentales que se puedan aportar a este res-
pecto, el reconocimiento de la brutalidad que 
supone acabar con la vida de otra persona en 
un combate personal, independientemente 
de las causas que lo propicien, no se da hasta 
el siglo XIX como síntoma de los cambios en 
los modos de pensamiento ilustrados.

Si esta reflexión resultase cierta, parece-
ría improbable que se hubiesen celebrado 
combates en la península ibérica en los que 
no se buscase acabar con la vida del rival. Sin 
embargo, las fuentes bien podrían estar mos-
trándonos danzas rituales en las que las ar-
mas no llegan a herir al enemigo. Abordamos 
esta cuestión en los siguientes apartados.

Las evidencias de las fuentes 
literarias
Como es lógico, solo encontramos referen-
cias literarias a combates singulares en la 
península ibérica a partir del momento en el 
que Roma llega al territorio. Entre la primera 
monomaquia recogida aquí, que tiene lugar 
en 206 a. C. (Liv. 28.21), y la última, en 45 a. C. 
(Caes. Bell. Hisp. 25.2.7), hay ocho episodios 
citados por las fuentes escritas en los que 

12	 Excluimos de esta aseveración la lucha con palos 
practicada especialmente en Egipto debido a su 
condición puramente deportiva (Poliakoff 1987: 64-67).

al menos una pareja de combatientes lucha 
entre sí o hay un reto formal (Suárez Martínez 
2022, 2024: 246-277) (Fig.3). Pese a que pue-
de parecer una cantidad anecdótica, es ne-
cesario recordar que los autores grecorroma-
nos solo recogieron las escenas en las que 
participó un romano directamente —caso de 
seis de estos episodios—, y los combates gla-
diatorios de los funerales de los Escipiones y 
el de Viriato, a los que regresaremos a con-
tinuación. Además, estas noticias se dan en 
un lapso de 160 años concentrándose más 
de la mitad de ellas entre los años 151 y 133 
a. C., momento de mayor tensión militar en la 
Celtiberia y en Lusitania. 

Sea como fuere, nos gustaría ocuparnos 
ahora del contexto en el que se dan estos 
enfrentamientos y sus resultados. De estos 
ocho episodios, tan solo dos de ellos podrían 
entenderse como combates gladiatorios de-
bido al contexto en el que se celebran. El pri-
mero se da en el año 206 a. C., en el funeral de 
los Escipiones caídos en la Segunda Guerra 
Púnica. Hay distintas versiones sobre el epi-
sodio. Entre los diversos espectáculos que se 
dieron, Livio narra los combates de gladiado-
res que, explica el de Padua, “no eran los que 
habitualmente presentan los lanistas, escla-
vos procedentes de la tarima de venta y libres 
que ponen precio a su sangre; la colaboración 
de los luchadores fue por entero voluntaria y 
gratuita” (Liv. 28.21. Trad. Villar Vidal 1993). 
Entre las motivaciones de las que habla Livio 
están el deseo de rendir honor a los generales 
caídos, el espíritu de rivalidad, la demostra-
ción del valor innato de su pueblo, o la resolu-
ción de conflictos. Entre estos últimos casos 
se da la noticia de dos aristócratas de la ciu-
dad de Ibe de los que conocemos el nombre: 
Corbis y Orsua, dos primos que se disputarían 
la primacía de la ciudad en un duelo a muer-
te. Silio Itálico, teniendo en mente los juegos 
homéricos, habla de carreras de cuadrigas 
y a pie, lanzamiento de jabalina y combates 
con espada (Sil. 16.275-555).13 Todos los par-
ticipantes al término de las competiciones, 
incluyendo los duelistas, recibieron regalos a 
excepción de dos combatientes que resulta-
ron patéticamente muertos al mismo tiempo; 
dos gemelos que se disputaban la primacía 
de una ciudad y que hay que poner en relación 
con Corbis y Orsua en la versión de Livio. La 

13	 La fiabilidad de Silio Itálico como fuente histórica 
ha sido comentada en extenso en numerosas 
obras. Véase Nicol (1936); Laudizi (1989); Galvagno 
y Molè Ventura (1991); Marks (2005); Zecchini 
(2006); Augoustakis (2010); Gibson (2010); Stocks 
(2014); Mayorgas Rodríguez (2017); Burgeon (2020); 
Augoustakis y Fucecchi (2022).
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información de los textos nos permite inferir 
que desde la agencia local este duelo no fue 
un combate fúnebre al uso. Sin duda, este fue 
el motivante para Escipión y para algunos de 
los combatientes, pero como el propio Livio 
señala, no todos los que fueron a combatir lo 
hicieron con la intención de participar en unos 
combates fúnebres, sino que muchos tenían 
sus propios propósitos y agencias (Suárez 
Martínez 2024: 245-258). Por esta cuestión 
creemos que habría que describir este episo-
dio, en el que todas las luchas acabaron en la 
muerte de uno de los duelistas, como otro de 
los duelos celebrados en la península ibérica.

El otro supuesto caso de combates gla-
diatorios en contexto fúnebre es el del funeral 
de Viriato en el 139 a. C. Allí, según Diodoro 
Sículo, “hicieron combatir ante su túmulo 
doscientas parejas de gladiadores honran-
do de este modo su eximia fortaleza” (Diod. 
33.21. Trad. Torres Esbarranch 2004). En esta 
ocasión desconocemos el destino de estos 
gladiadores. Esta falta de información plantea 
una de las principales bases para la hipótesis 

de la existencia de luchas incruentas en la 
península ibérica y de combates gladiatorios 
fúnebres. 

Creemos que en este pasaje hay deter-
minados elementos que convendría tener en 
cuenta. En los trabajos en los que se asume 
como cierta la historia, no se suele reparar en 
el imaginativo número de 400 hombres lu-
chando entre sí en honor a un difunto. Por po-
nerlo en perspectiva, en 183 a. C. se celebró 
uno de los munera más grandes de la historia 
de Roma. Se dieron en honor de Publio Licinio 
y, según Livio, combatieron 120 gladiadores 
(Liv. 39.46.). 

Ciertamente, podría argumentarse que la 
cifra de Diodoro es exagerada, pero que este 
ritual tendría una base histórica. Sin embar-
go, también es necesario notar que Diodoro 
y Apiano (Ib. 75) —aunque este último no da 
cifras de combatientes— están trasladando 
una noción del mundo grecorromano, como 
son los juegos fúnebres, a una realidad di-
ferente. El funeral de Viriato es el único re-
lato acerca de combates gladiatorios en la 

Duelistas Año Resultado Fuente
Gladiadores en funeral 
de Escipiones (incluidos 
Corbis y Orsua)

206 a.C. Ambos mueren Liv. 28.21
Val. Max. 9.11.ext.1

Todos los participantes 
reciben regalos

Sil. Ital. 16.275-555

Escipión Emiliano e 
Intercatiense

151 a.C. Intercatiense muere Amp.22.3
App. Hisp.53
Flor. 1.33.11
Liv. Per. 48.20
Orosio, 4.21.1
Pol. 35.5
Vel. Pat. 1.12.4

Quinto Occio y Pirreso 142 a.C. Pirreso muere Val. Max., 3, 2, 21
Quinto Occio y Tiresio 
intercambian regalos

Liv. Per. Oxyrr. 164

Quinto Occio y celtíbero 142 a.C. Celtíbero muere Val. Max. 3.2.21
Gladiadores en funeral 
de Viriato

139 a.C. No se menciona 
explícitamente

App. Hisp. 75
Diod. 33.21

Mario y ¿celtíbero? 133 a.C. El celtíbero muere Plut. Mar. 3.2
Sertorio y Metelo 80 a.C. El reto de Sertorio no es 

aceptado por Metelo.
Plut. Ser. 13.5-6

Antistio Turpión y Quinto 
Pompeyo Niger

45 a.C. No se conserva el 
fragmento en el que se 
narra el combate.

De Bello Hispaniensi. 
25.2.7

Figura 3. Tabla recopilatoria con los distintos casos de combates singulares celebrados en la península ibérica 
entre el 206 a. C. y el 45 a. C. Como se observa, la información es escasa, por lo que conviene en todos los casos 

ser prudente con las conclusiones y analizar la iconografía local, más cuantiosa. De los siete duelos que llegan 
a celebrarse, en cinco de ellos se define el resultado del lance. De estos, hay dos fuentes que mencionan la 

posibilidad de que el enfrentamiento no haya acabado en muerte, frente a la mayoría de las fuentes que indican lo 
contrario. Elaboración propia.
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península ibérica fuera de la órbita romana. 
Consideramos arriesgado utilizar este pasaje 
como prueba irrefutable de la existencia de 
este tipo de prácticas entre sociedades tan 
distintas entre sí como las que se encontra-
ban en el lugar antes de la llegada de Roma. 
Y, aun en el caso de que realmente existie-
sen estos combates fúnebres, no hay ningu-
na evidencia que nos haga pensar en luchas 
incruentas como las defendidas en ocasio-
nes. En el pasaje no se menciona el destino 
de los combatientes, lo cual, sumado al resto 
de evidencias, nos lleva a pensar que se ha 
dado una traslación de los contenidos típi-
cos de juegos fúnebres al estilo homérico a 
la península ibérica. Quizás el caso paradig-
mático sea el de los funerales de Patroclo, en 
los que se dan distintos tipos de festejos, in-
cluidos combates a primera sangre (Hom. Il. 
23.802-810). Pero, insistimos en ello, el resto 
de las evidencias literarias para la península 
ibérica, a excepción de la versión de Livio so-
bre uno de los combates singulares de 142 a. 
C., nos invitan a pensar justamente en lo con-
trario: la existencia de duelos a muerte entre 
guerreros.

En 142 a. C. Quinto Occio, legado del 
cónsul Cecilio Metelo, derrotó ante la atenta 
mirada de los dos ejércitos a dos celtíberos 
que le habían retado a un combate singular. 
El episodio es excepcional en el catálogo de 
monomaquias en las que participaron roma-
nos a lo largo de los períodos monárquico y 
republicano.14 Frente a lo normativo, Quinto 
Occio asiste al primero de sus combates sin 
el permiso ni el conocimiento de su general. 
Esta situación ya se había dado en el siglo IV 
a. C., cuando el hijo del dictador Tito Manlio 
Torcuato hizo lo propio (Liv. 8.7.7-12). Sin em-
bargo, al contrario que en el exemplum pro-
tagonizado por Torcuato (Cornell 1995: 377), 
Quinto Occio regresa a su campamento vito-
reado por sus compañeros y felicitado por su 
general. Esta acción rompe por completo con 
la idea de disciplina que pretendían exponer 
los autores romanos sobre sí mismos frente 
a la barbaritas de los enemigos, que siempre 
retaban al duelo. El caso es una rareza, pero 
es también especial por ser uno de los pocos 
en los que el combate no acaba en la muerte 
del bárbaro, al menos en la versión de Livio. 
En la de Valerio Máximo, Quinto Occio mata 
a los dos enemigos, mientras que Livio altera 
los detalles para señalar que “[Quinto Occio] 
recibió de Tiresio, al que había vencido, la 

14	 Pese a que el artículo fue escrito hace casi 40 años, 
el trabajo de Oakley sobre el combate singular en 
el mundo romano sigue siendo el catálogo más 
completo publicado (1985).

espada como regalo y después de entregarle 
a su vez un capote militar, le estrechó la mano 
en señal de amistad.” (Liv. Per. Oxir. 164. Trad. 
Villar Vidal 2008). Entre el legado romano y el 
celtíbero, del que sorprendentemente cono-
cemos el nombre, vemos cómo se estable-
ce una suerte de relación que en ocasiones 
ha sido referenciada como clientelar (García 
Cardiel 2012: 581) o de hospitium (García 
Riaza 2002: 162-163; Esteban Payno 2021: 
345 y 2023: 21).

Con este rápido repaso hemos mostrado 
las posibles evidencias literarias para de-
fender la práctica de duelos sin muerte en la 
península ibérica en la Antigüedad. Como es-
peramos que se observe, la versión de Livio 
sobre un suceso que para otro autor finaliza 
con la muerte de uno de los dos duelistas, y el 
silencio ante unos dudosos combates fúne-
bres de corte homérico en honor a Viriato no 
parecen ser fuentes argumentales suficien-
tes para defender su existencia a partir de las 
fuentes literarias. 

El lenguaje visual ibérico. Muerte 
ritual y danzas guerreras
En la iconografía zoomorfa y antropomorfa 
ibérica, tanto en piedra como en cerámica 
o en bronce, en unos y otros territorios y en 
distintas épocas parece haber un deseo por 
expresar con exactitud el momento concre-
to de una acción que se está desarrollan-
do, independientemente de si esta es real 
o no. En el conjunto de Porcuna se observa 
esta regla en las escenas de caza, pugila-
to y guerra. Pero también en otros soportes 
y en otros tipos de escenas, como el caso 
de los bronces del santuario de Collado de 
los Jardines (Rueda Galán 2008); el cálato 
de Azaila (Teruel) (Beltrán Lloris 1976; Olmos 
Romera 1996; 1998; Aranegui Gascó 1999) o la 
terracota de la diosa nutricia de La Serreta de 
Alcoy (Alicante) (Grau Mira et al. 2008: 19-20), 
en la que se ha representado con total exac-
titud el momento en el que dos de las cuatro 
figuras exteriores alzan la mano para acariciar 
el manto de la figura central. 

En este apartado trataremos de analizar 
cómo a través del detallismo de la iconografía 
ibérica se puede diferenciar entre escenas de 
danza y de lucha. Y, entre estas últimas, cómo 
la propia representación deja ver en muchos 
de los casos el carácter mortífero de las mis-
mas. Para ello, traeremos a colación la tinajilla 
nº86 (Fig.4) (Bonet Rosado 1995: 227; Olmos 
2003: 88; García Cardiel 2014a: 164) y el lebes 
nº 149 (Fig.1) (Bonet Rosado 1995: 175; García 
Cardiel 2014a: 164) de Liria, y el vaso de los 
guerreros de Archena (Fig.5) (Olmos Romera 
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1987: 34; 2003: 85; Tortosa Rocamora 1999; 
González Reyero y Rueda Galán 2010: 71; 
García Cardiel 2014a: 162).

Figura 4. Fotografía y desarrollo de la tinajilla nº 86 de 
Liria. Dibujo según Bonet Rosado, 1995: 227. Fotografía 

en Fuentes Albero y Mata Parreño, 2009: 78.

Quizás la comparación entre el vaso de 
los guerreros de Archena y el vaso de los 
guerreros de El Cigarralejo sea el argumen-
to más útil para comenzar este apartado. En 
el vaso de los guerreros de Archena hay una 
escena que, francamente, despierta nuestras 
dudas acerca de su intención de representar 
un combate colectivo o uno singular (Suárez 
Martínez 2024: 278-280). En el vaso se apre-
cia la lucha entre dos individuos con escudo. 
Uno de ellos ataca con una falcata, mientras 
que el otro blande una lanza al tiempo que tie-
ne una falcata envainada. Nuestra indecisión 
surge a partir de un tercer individuo que está 
postrado a los pies de los dos combatientes, 
aparentemente muerto tras un combate. No 
obstante, no descartamos la hipótesis de 
que se trate de dos momentos diferentes de 
una misma escena, con la representación del 
combate y la posterior muerte de uno de los 
dos contendientes. Si fuese este el caso, la 
primera secuencia del combate parece estar 
a punto de finalizar, ya que la lanza de uno de 
los duelistas ha superado la línea de defensa 
enemiga y está a punto de atravesar su pe-
cho. Esta escena en concreto no se podría 
catalogar como una danza ritual. Y de ser 
una monomaquia, tampoco sería a primera 

sangre puesto que uno de los duelistas apa-
rece muerto en el suelo

El vaso de los guerreros de El Cigarralejo 
(Fig. 6) (Blázquez Martínez 2001-2002: 172; 
Hernández Prieto y Martín Moreno 2013: 447; 
García Cardiel 2014a: 163) quizás sea el ejem-
plo más claro de una danza ritual en suelo 
ibérico. En la escena se presentan guerreros, 
definidos por sus lanzas y escudos, desfilan-
do, como se aprecia por la posición de sus 
pies, junto a dos músicos. Músicos y guerre-
ros participando de manera conjunta en una 
actividad ritual. Tanto unos como otros están 
enmarcados por unos símbolos serpentean-
tes que parecen nacer de los objetos que 
portan —escudos, lanzas, aulós y lira—. La 
posición de estos símbolos en la escena nos 
lleva a pensar, siguiendo a otros autores, que 
se trataría del deseo del pintor por represen-
tar el sonido producido con los instrumentos 
musicales y con el golpeo de las armas y los 
escudos (Pastor Eixarch 1998 y 2010). A su 
vez, el desfile al son de la música refuerza la 
hipótesis de entender esta escena como una 
danza ritual con armas. Claramente no hay 
ningún guerrero enfrentado a otro y, de hecho, 
las lanzas se manejan con la punta hacia arri-
ba, en posición de desfile.15 

La participación grupal en las danzas es 
indispensable para crear identidades cívicas. 
En la iconografía ibérica contamos con nume-
rosos ejemplos de estas danzas de distintos 
tipos: tanto cívicas como militares —como la 
que acabamos de comentar—, mixtas —solo 
las encontramos en el Tosal de San Miguel 
de Liria— o exclusivas de hombres o de mu-
jeres (García Cardiel 2022). En todas ellas es 
indispensable la participación de más de dos 
individuos, al contrario que en las escenas de 
combates singulares, ya que el objetivo per-
seguido es construir y reforzar una comuni-
dad. Del mismo modo, la música parece ju-
gar un papel fundamental en estas escenas, 
como se observa en el vaso de la danza bas-
tetana (García Cardiel 2022: 38-39), en el del 
Cabeço de Mariola (Grau Mira et al. 2022) y en 
tantos otros.

15	 Al igual que en el vaso de los guerreros de El 
Cigarralejo, consideramos que en un galbo 
hallado en el Tolmo de Minateda también se ha 
representado conscientemente una escena que, sin 
atrevernos a detallar una descripción más precisa, 
consideramos que se trata de un rito cívico y no de 
combate singular. La posición del cuerpo y los pies, 
de frente al lector de la imagen y no dirigidos hacia 
el otro guerrero, nos lleva a la conclusión de que 
no se está produciendo un enfrentamiento como 
los representados normativamente en la cerámica 
ibérica. Sobre este galbo, véase Chapa Brunet 2015: 
61-62; Abad Casal et al. 2023: 188.
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La música es un componente performa-
tivo que puede aparecer junto a escenas de 
diversa índole, incluyendo las de combates 
singulares y no necesariamente solo con las 
de danza. Quizás el ejemplo más tardío sea el 
de la crátera de la monomaquia de Libisosa, 
fechada entre el último tercio del siglo II a. C. y 
el primer tercio del siglo I a. C. (Uroz Rodríguez 
2012, 2013, 2018; Uroz Rodríguez y Uroz Sáez 

2014). En una de sus caras se puede ver a 
dos infantes combatiendo con falcatas al son 
de la música de un flautista. Ambos guerre-
ros están pertrechados con cascos de tipo 
Montefortino con correas para barboquejo 
(Quesada Sanz y Uroz Rodríguez 2020: 45). 
En la otra cara de la crátera nos encontramos 
otra escena de combate singular. Esta vez, 
entre un jinete y un infante. El infante en esta 

Figura 5. Fotografía del friso del “Vaso de los guerreros” de Archena. Proyecto Diáspora.

Figura 6. Fotografía y desarrollo del vaso de los guerreros de El Cigarralejo. Dibujo  
según Blázquez Martínez, 2001-2002: 172. Fotografía: Museo de arte ibérico de El Cigarralejo.
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ocasión blande una lanza, y no hay músicos 
alrededor, por lo que no tenemos constancia 
de ninguna hipótesis de lectura en clave de 
danza ritual para esta escena.16 

Probablemente el sintagma de guerreros 
e instrumentos musicales no siempre aluda a 
danzas rituales de cualquier tipo. Solo así se 
explica que el mismo patrón que se da en la 
crátera de la monomaquia de Libisosa apa-
rezca ya a finales del siglo III a.C. o inicios del 
siglo II a. C. en el vaso de los guerreros de la 
Serreta de Alcoy (Fig. 7). En este vaso apa-
recen dos escenas de caza de un lobo y de 
un ciervo respectivamente y, a continuación, 
una monomaquia. Todo ello está presidido 
por una figura femenina que toca un aulós. 
El significado de los distintos elementos que 
componen las escenas ya ha sido tratado 
en distintas ocasiones por diversos autores, 
por lo que no nos detendremos en esta oca-
sión en su explicación (principalmente Olmos 
Romera 2003; Olmos Romera y Grau Mira 
2005: 87). Sin embargo, sí que nos gustaría 
centrarnos por unos instantes en la escena 
de combate. Los dos guerreros están frente a 
frente defendiéndose con su escudo redondo 
y su scutum respectivamente. El primero ata-
ca con una espada, mientras que el segundo 
sujeta firme una lanza que está atravesando 
el cuerpo del enemigo. No parece que en 
esta ocasión haya margen para la conjetura: 
uno de los infantes ha vencido al otro en un 
combate a muerte. Y esto junto a un persona-
je haciendo música. 

Dado que existen escenas de comba-
tes singulares en las que se está luchando a 
muerte, como hemos visto, y hay músicos y 
músicas a su lado, quizás sea sensato plan-
tear que la aparición de instrumentos musica-
les en la iconografía ibérica no siempre debe 
relacionarse con los festejos y las danzas.17 Y, 
continuando con esta idea, quizás también 
resulte lógico deducir que en la iconografía 
ibérica existía un conocimiento implícito del 
tipo de escena que se quería representar en 
cada ocasión, marcando diferencias entre 
unas y otras como las existentes entre las 
monomaquias y las danzas con armas.

Asumiendo que existen escenas de danza 
—grupales— en las que aparece la música, y 

16	 La otra cara, sin embargo, sí ha sido interpretada 
como combate incruento puesto que aparecen 
músicos (Adroher Auroux 2022: 52).

17	 Por espacio y porque no es el tema central de este 
trabajo, no es esta la ocasión para detenernos en las 
posibles funciones de la música en la iconografía y 
en las sociedades iberas. Remitimos a trabajos de 
García Cardiel para su hipótesis sobre la relación 
entre música y memoria (2017, 2022; Véase Suárez 
Martínez 2022).

escenas de duelos en las que la música tam-
bién juega un papel fundamental, nos gus-
taría atender ahora a la representación de la 
herida y la muerte en la iconografía ibérica, 
a fin de observar si existen elementos de jui-
cio suficientes para defender la existencia de 
combates incruentos en la zona. 

Ya hemos hablado del vaso de los guerre-
ros de Archena, en el que aparece un indivi-
duo muerto; aunque ciertamente podría ser 
un combate colectivo en el que el paladín que 
combate solo ha derrotado ya a uno de los 
dos enemigos. Sin embargo, en Liria encon-
tramos dos escenas interesantes para nues-
tros propósitos.18

En la tinajilla nº86 aparecen varias esce-
nas de guerra. En una de ellas se enfrentan un 
infante y un jinete con escudos y lanzas. Los 
infantes del vaso siempre están sobredimen-
sionados, ocupando incluso más espacio que 
los jinetes con sus monturas. Este infante que 
se está enfrentando al jinete ha sido alcanza-
do por una lanza del enemigo a la altura de 
la tibia. La trayectoria de la lanza parece su-
gerir que ha sido descargada por el jinete, el 
cual ha logrado bloquear con su escudo otra. 
Dado que uno de los dos ya ha sido herido, no 
parece que en este vaso se esté representan-
do un combate a primera sangre o una danza 
ritual.

Y a la misma conclusión podríamos llegar 
en el análisis del lebes nº 149 de Liria. Quizás 
la aparición de músicos —un varón tocando la 
tuba y una mujer con la doble flauta— pueda 
generar dudas acerca de la intencionalidad 
de la escena. Pero, de nuevo la lanza de uno 
de los duelistas, a punto de atravesar el pe-
cho del enemigo, nos invita a ser cautelosos 
con la identificación de este tipo de escenas 
como danzas rituales o como monomaquias 
a primera sangre. Máxime cuando no hay 
otras referencias similares, ni iconográficas 

18	 Además de las piezas que comentamos a 
continuación, en Liria existen otras escenas para las 
que se han dado diversas interpretaciones, desde 
danzas rituales a duelos, pasando por combates 
colectivos. Quizá el conocido como vaso de los 
guerreros de Liria sea el que más discusión ha 
generado, leído en unas ocasiones como un desfile 
(Aranegui Gascó 1997a: 108), en otras como un 
combate colectivo (García Cardiel 2014a: 163). Tal y 
como señalábamos en otro trabajo (Suárez Martínez 
2024: 286), esta última interpretación nos parece 
más plausible, sin rechazar la posibilidad de que 
sea un combate simulado, una de las hipótesis que 
propone Quesada Sanz (2017: 85). Remitimos a su 
trabajo para una recopilación bibliográfica sobre el 
debate en torno al vaso de los guerreros de Liria y 
a una lectura quirúrgica de esta pieza y otras en las 
que se representaron desfiles y duelos.
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ni literarias, para esta práctica en el sureste 
peninsular.

Lo mismo sucede en zoomaquias como 
la representada en el vaso de la esfinge de 
Corral de Saus (Moixent, Valencia). En una 
de las dos imágenes se muestra el combate 
entre el humano y la esfinge en su momento 
álgido, con ella atacándole una pierna con su 
garra y él embistiendo con su lanza. En la otra 
escena el monstruo ya ha bajado la garra y el 
guerrero la ha atravesado con su lanza.19

Conclusiones
Regresando a la pregunta que nos hacíamos 
al inicio de este trabajo, consideramos que no 
existen evidencias sólidas para defender ni la 
existencia de combates singulares incruen-
tos, ni de combates fúnebres en el mundo 
ibérico. A la vista de las diferencias iconográ-
ficas, solo es posible hablar de danzas gue-
rreras en los casos colectivos y paradigmáti-
cos, como en el Vaso de los guerreros de El 
Cigarralejo, puesto que no existe una vincula-
ción directa entre música y danza si también 
aparece una escena de combate.

19	 Somos conscientes de que este repaso a la 
iconografía del combate en la cerámica ibérica no 
agota en absoluto los ejemplos presentables, pero 
hemos pretendido ofrecer un catálogo de escenas 
que ayudan a entender nuestra argumentación, 
desarrollada extensamente en Suárez Martínez 
2024: 225-350. El espacio disponible nos obliga a 
dejar a un lado otros casos igualmente interesantes 
como el de Hacienda Botella, en el que, como 
Tortosa Rocamora (2006: 186-187) ya señaló, el 
único personaje armado emerge de la tierra presto 
a cazar a un ciervo. Es por esta razón por la que 
no incluimos su análisis en este trabajo, en el que 
estamos analizando la existencia de combates 
singulares a primera sangre en territorio ibérico 
durante la Antigüedad. Véase también Pérez Blasco 
2014: 472-480.

La conclusión ofrecida en el párrafo an-
terior se basa en el examen directo de las 
fuentes literarias e iconográficas de las que 
se dispone, tanto del mundo ibérico como 
de sociedades coetáneas, a fin de ofrecer un 
marco comparativo, y sin la contaminación 
de teorías morales posteriores acerca del va-
lor de la vida humana y del objetivo del duelo 
como fórmula de resolución de ofensas. La 
idea del duelo como sistema para devolver el 
honor ofendido, siendo indeseable la muerte 
del enemigo, como se ha comprobado co-
rresponde a sociedades que no existieron 
hasta dos milenios después de las ibéricas. 
En el caso de las fuentes literarias, de los 
ocho duelos documentados, la totalidad de 
ellos acabaron en la muerte de uno de los 
contendientes en todas las versiones de es-
tos, o al menos en una de ellas. Por el contra-
rio, solo en una versión de uno de los duelos 
el combate resulta a primera sangre. Entre las 
representaciones cerámicas traídas a cola-
ción, parece que existe un deseo explícito por 
representar la herida, el movimiento enérgico 
del arma dirigida al cuerpo del enemigo, o in-
cluso la muerte, como posiblemente sucede 
en el Vaso de los guerreros de Archena.

Por todo lo indicado anteriormente, se 
observa que la interpretación de los comba-
tes fúnebres incruentos se basa, en esencia, 
en un texto poético en el que se equipara 
un festejo fúnebre peninsular con un tipo de 
ceremonia fúnebre propia del mundo homé-
rico y en el relato de los juegos fúnebres de 
los Escipiones, en los que participaron gen-
tes con intenciones muy diversas. La realidad 
material de la iconografía local, unida a un 
análisis crítico de las fuentes literarias gre-
corromanas, parece llevar nuestras lecturas 
hacia el abandono paulatino de interpretacio-
nes en clave difusionista en las que el modelo 

Figura 7. Vaso de los guerreros de La Serreta de Alcoy.  
Fotografía del Museo Arqueológico Municipal “Camilo Visedo Moltó” de Alcoy.
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homérico del combate singular habría sido 
importado de manera directa al mundo ibé-
rico. Esto implica, a un mismo tiempo, reco-
nocer la existencia de una cultura guerrera 
y aristocrática compleja en la que la mono-
maquia fue llevada a cabo y representada a 
través de códigos culturales cambiantes en el 
tiempo y en el espacio y, por supuesto, loca-
les. En definitiva, hablar de luchas incruentas 
antes de la época moderna en contextos no 
espectaculares resulta, en la mayoría de los 
casos, y desde luego en la península ibérica, 
anacrónico.
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